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RESUMEN 
Presentamos en este trabajo un catálogo de imágenes ibéricas sobre distintos soportes materiales, donde se representan granadas 
y, en menor medida, cápsulas de adormidera. Reflexionaremos sobre el simbolismo de estos motivos del mundo vegetal en el contexto 
de las manifestaciones culturales del mundo ibérico, teniendo en cuenta la amplia documentación existente en otras culturas del ámbito 
del Mediterráneo antiguo. 
PALABRAS CLAVE 
Cultura Ibérica. Imagen y sociedad. Granada y adormidera. 
RESUMÉ 
N ous présentons dans ce travail un catalogue d'images ibériques sur differents supports materiels, oú sont representées des grenades 
et, dans une moindre mesure, des pavots. Nous réfléchirons sur le symbolisme de ces motifs du monde végétal dans le contexte des 
manifestations culturelles du monde bérique, sans oublier la large documentation existente dans d'autres cultures de la Méditerrannée 
ancienne. 
MOTSCLEFS 
Culture Ibérique. Image et Société. Grenade et Pavot. 
l. INTRODUCCIÓN 
Las granadas y las adormideras han sido 
conocidas, consumidas y representadas en imágenes 
desde la Antigüedad en Iberia y, en general, en el 
ámbito del Mediterráneo. En este trabajo tratare-
mos, por una parte, partiendo en primer lugar de las 
evidencias arqueológicas proporcionadas por la pa-
1 Este artículo se integra en el proyecto de investigación: 
'''I\Jmbas destruidas y esculturas fragmentadas en la cultura 
ibérica: el ejemplo del Corral de Saus de Moixent (Valencia)", 
dirigido por la Dra. C. Aranegui, que desarrollamos a través de 
una beca de EP.I., otorgada por la Conselleria de Educació i 
Ciencia de la Generalitat Valenciana. Igualmente, se enmarca en 
el proyecto denominado "La sociedad ibérica a través de sus 
cerámicas" (PB94-0977), subvencionado por la DGICYT, en el 
que participamos. 
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leobotánica, de rastrear la representación de este 
fruto -granada- y la cápsula de esta planta -adormi-
dera- en el mundo ibérico. A partir del análisis de 
este repertorio iconográfico y apoyándonos en ejem-
plos de otras culturas afines, trataremos de acercar-
nos al simbolismo y las asociaciones de estos ele-
mentos del mundo vegetal y floral en la cultura 
ibérica, teniendo en cuenta también su rico acerbo 
mítico y la tradición mitológica existente en otras 
culturas del Mediterráneo antiguo. Hemos de seña-
lar que, en ocasiones, al trabajar con imágenes, es 
complejo diferenciar representaciones en el arte en-
tre la cápsula de la adormidera -de dimensiones 
normalmente menores que la granada y forma de 
tendencia un tanto más alargada- y el fruto del 
granado -con un volumen mayor y más redondeado. 
El esquematismo, la simplificación de formas y la 
abstracción en definitiva que algunos talleres, escul-
tores, pintores y otros artistas podrían mostrar en sus 
obras, unida a la propia similitud entre la granada y 
la cápsula de la adormidera, sin tener en cuenta la 
escala, además de los propios condicionamientos 
del soporte material y los posibles convencionalis-
mos de la representación, incrementarían estas difi-
cultades, que, consideramos, se podrían hacer exten-
sibles a la identificación de otros elementos florales 
y frutos en el arte del mundo antiguo, medieval e 
incluso moderno. 
No obstante, partimos de la documentación 
iconográfica, y, en este sentido, seguimos las tesis 
defendidas en distintos trabajos que han valorado 
e interpretado las representaciones de la sociedad 
antigua a través de sus imágenes (AAVV, 1984; 
AAVV, 1987; AAVV, 1988a; Bulloch et alii, 
1993), también para el caso de la cultura ibérica 
(Olmos et alii, 1992; Aranegui, 1997ay b; Izquier-
do, e.p.). Nuestra hipótesis de partida atribuye 
connotaciones simbólicas, funerarias y religiosas, 
a las imágenes ibéricas de la granada y la adormi-
dera. Su asociación con representaciones femeni-
nas nos parece especialmente significativa, aun-
que en algunos casos estos signos-símbolo apare-
cen en escenas con personajes masculinos. Con 
respecto a las primeras, el nacimiento de un ima-
ginario femenino, dotado de repertorios, esque-
mas y atributos propios en las culturas del pasado 
no es banal, sino que por el contrario, es compren-
sible en el seno de una sociedad compleja y jerar-
quizada, como es la ibérica. Así, la lectura de estas 
imágenes puede suponer una aportación más en 
apoyo de esta óptica, sin olvidar el marco de 
interrelaciones existentes en el Mediterráneo des-
de el s. VI al s. 1 a.C. 
11. REFERENCIAS 
PALEOBOT ÁNICAS 
Desde el punto de vista de la paleobotánica2, y 
de un modo sintético, el granado, Puniea granatum 
L. 3, de la familia de las punicáceas, ha sido un 
2 Agradecemos a la Dra. E. Orau Almero, O. Pérez J orda, 
así como a J. Ma Prieto Oarcía sus comentarios y aportaciones a 
este trabajo. 
3 La denominación Punica granatum procede del latín 
Malum granatum. El nombre del género Punica deriva de otra 
denominación latina, Malum punicum, en alusión a la abun-
dancia y calidad de los frutos del granado en el ámbito púnico 
norteafricano, esencialmente en Cartago (Font, 1988, 401). 
Precisamente la riqueza de este cultivo en el área citada ha 
inclinado a algunos autores a pensar que los fenicios impor-
taron el granado del N de África (Hours-Miédan, 1950, 46, 
n.p.p. 8). 
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apreciado cultivo menor en la horticultura Medite-
rránea tradicional, por sus frutos comestibles (Zoha-
ry y Hopf, 1988, 150-151). Se trata de un arbusto 
caducifolio de flores de forma alargada y color rojo 
intenso, con característicos frutos de forma redonda 
y cáscara coriácea, gruesa, cuya parte superior se 
remata por los dientes del cáliz. Las numerosas 
semillas de su interior su cubren con una carne 
jugosa que se ha ingerido tradicionalmente como 
alimento o, a modo de bebida, tras fermentar su jugo 
en vino.4 Aparece frecuentemente naturalizado en 
áreas termo y mesomediterráneas por setos y már-
genes de camino. Con respecto a su origen, el ante-
cedente silvestre del granado cultivado está identi-
ficado de forma satisfactoria en el S del cinturón del 
Caspio y en el NE de Turquía. La documentación de 
su cultivo se ha constatado en territorio del actual 
Israel desde el Bronce Inicial (c. 2770 a.c.). Un 
hallazgo interesante se produjo en el pecio de Ulu 
Burun (Turquía) del Bronce Final, donde se encon-
traron más de un millar de semillas y fragmentos de 
la piel de granadas contenidas en vasos cerámicos 
(Haldane, 1993). Las ilustraciones y referencias es-
critas más antiguas de la granada aparecen en Egip-
to.s Si atendemos a su interés farmaceutico y etno-
botánico, la granada (Mulet, 1991, 362-363, Lám. 
61) ha sido utilizada desde la Antigüedad por sus 
propiedades esencialmente refrescantes y astringen-
tes en inflamaciones, convirtiéndose en un fruto 
saludable y apreciado. 6 
Los testimonios paleobotánicos de la granada 
en la Península ibérica, sin ser abundantes, confir-
man su existencia en yacimientos ibéricos. En el 
poblado de La Seña (Villar del Arzobispo, Valencia) 
4 Ya en Egipto se empleaba el jugo de la granada como 
digestivo y con este jugo fermentado se preparaba un tipo de 
vino, el llamado shedeh, de uso terapéutico reconocido (Penso, 
1986,23). 
5 Así, contamos con referencias pictóricas del reinado de 
Tutmosis III en Kamak (1500-1450 a.e.), Ramsés IV (1200 a.e.) 
y Amenofis IV, en una tumba de Tell-EI-Amama (Penso, 1986, 
figs. 10 y 12), aunque en tumbas egipcias fechadas en torno al 
2500 a.C. se han hallado restos del fruto de la granada (Font, 1988, 
401). También en Egipto se ofrecieron vasitos de terracota en 
forma de granada como los hallados en la residencia de Akenatón 
en Amama en 1350 a.e. (Penso, 1986, fig. 9). Del mismo modo, 
el texto más antiguo en que aparece una referencia a la granada 
pertenece a la XVIII dinastía, en la época de las grandes guerras 
de Ahmes en Asia. El texto fue hallado en Tebas en la tumba del 
escriba Azma, que murió bajo el reinado de Tutmosis 1, primer 
faraón que recorrió Siria, de donde quizás pudo importar el 
granado, en opinión de algunos autores (Penso, Idem). 
6 En la obra de Mulet (1991, 362-363 Y 316-318) se 
recogen los distintos usos y las aplicaciones farmacéuticas de 
este cultivo, así como de la adormidera, que comentaremos a 
continuación, en distintos países de Europa y N de África. 
se ha recuperado parte del fruto y algunas semillas 
(Pérez Jordá, comunicación oral). Igualmente en El 
Puntal deIs Llops (Olocau, Valencia) se ha constata-
do el hallazgo de una granada completa en el depar-
tamento 1 -estrato IV, corte W-, en el fondo de tres 
ánforas fragmentadas encontradas sobre el suelo de 
la habitación y adosadas al muro, que además con-
tenían granos y macrorestos carbonizados de difícil 
identificación (Dupré, 1988, 77). En opinión de 
Maluquer, Picazo y del Rincón (1981, 22), el grana-
do es un árbol mediterráneo que en Iberia puede ser 
considerado como espontáneo, aunque su cultivo 
sistemático pudo ser introducido con la coloniza-
ción fenicia o griega. En todo caso, estos autores se 
inclinan por situar su cultivo en la Península antes 
de la época de los Bárcidas. Pla, por su parte, con-
sideró el granado como un cultivo prerromano im-
portado del Oriente Medio o del N de África por 
griegos o púnicos (Pla, 1973,338). Podemos decir, 
en síntesis, que, en el estado actual de nuestros 
conocimientos, no contamos con datos que nos per-
mitan afirmar si el granado es introducido en Iberia, 
ni cuándo, o bien, si es una especie autóctona, 
aunque su cultivo podría ser conocido desde la Edad 
del Hierro, teniendo en cuenta que en el denominado 
horizonte ibérico edetano -Ibérico Pleno- ya apare-
cen sus restos -La Seña, Puntal deIs Llops-. 
Por su parte, la adormidera, Papaver somnife-
rus L., de la familia de las papaveráceas, es una típica 
planta herbácea mediterránea que se documenta en 
la Península ibérica, el Magreb, S de Francia, las 
islas del Mediterráneo, S de la Península itálica hasta 
Grecia y Chipre. Se trata de una maleza anual, de 
tallo derecho, que abunda en los cultivos de gramí-
neas, y se reproduce con facilidad, floreciendo en 
numerosos ambientes geográficos. Su fruto es de 
tipo capsular ovoide o esférico y se sitúa sobre un 
pedúnculo hinchado. Se encuentra, asimismo, espo-
rádicamente en márgenes de caminos y escombre-
ras. Según Zohary y Hopf (1988, 123-125), fue 
cultivada en el pasado con dos própositos fundamen-
talmente. En primer lugar, es muy conocida y está 
bien documentada a través de la arqueología y las 
fuentes clásicas (González Wagner, 1984,33-36), la 
extracción del opio de la sub especie somniferum 
Corb. Así, la adormidera se ha destacado por sus 
propiedades medicinales y usos terapéuticos anal-
gésico-narcóticos, antitusígenos y antiespasmódi-
cos, configurándose desde la Antigüedad como una 
planta psicotrópica de poderes reconocidos. 7 La hoja 
de esta planta se utiliza para la realización de bálsa-
7 De su definición, cultivo, aplicaciones y propiedades 
habla extensamente Dioscórides, cuyos comentarios son recogi-
dos por Font (1988, 241-242). 
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mos y su cápsula en infusiones, posee estas propie-
dades anestésicas y sedantes. Del mismo modo, 
otras variedades como la subespecie hortensis 
(Hussenot) Corb. han sido cultivadas por sus semi-
llas, ricas en aceite. Tras un análisis de la dispersión 
de la variedad de restos silvestres en el área del 
Mediterráneo se puede decir que P. somniferum no 
pertenece al inicial primer ciclo de cultivos del 
Próximo Oriente, sino que es representativa de un 
segundo círculo de plantas domesticadas que se 
añadieron al núcleo oriental inicial (Zohary y Hopf, 
1988,125). Las primeras semillas y cápsulas fueron 
descubiertas en Centroeuropa con cronologías del 
Neolítico Medio y Tardío (c. 3000 a.c.). También 
los egipcios conocían el opio procedente de la ador-
midera.8 
En la Península ibérica contamos con anti-
guas testimonios de P. somniferum, tal es el caso 
de la Cueva de los Murciélagos de Albuñol (Zu-
heros, Granada). A través del análisis de materia-
les de las excavaciones de L. Siret se descubrieron 
cuatro cápsulas de adormidera (Hopf y Muñoz, 
1974). Una semilla fue hallada en un cestillo de 
esparto, trabajado con técnica cordada, deposita-
do en la cueva, cuyo análisis de C-14 libera una 
fecha del 3400 a.C (Alfaro, 1980, 118-119, Lám. 
IIl.e). En el interior de este pequeño cestillo cilín-
drico se halló, además, junto con la semilla, un 
mechón de pelo negro. La semilla pertenece a P. 
somniferum L., varo nigrum. Asimismo, según la 
autora, a través de la observación de la documen-
tación gráfica presentada por Neuweiler de esta 
cueva (Eadem, 1980, 118, n. p. p. 17), el número de 
cápsulas existentes podría ser por lo menos de 
cinco, depositadas en cestillos diferentes. Tam-
bién en la Cueva del Toro (Antequera, Málaga) se 
hallaron seis semillas de P. somniferum L., en 
niveles del Neolítico Final (Buxó, 1993, 196-
197). Por otra parte, en Portugal, en el nivel cal-
colítico del yacimiento de Buraco da Pala se do-
cumentaron semillas de adormidera (Pinto da Sil-
va, 1988). Pero también se han descubierto semi-
llas de Papaver en los poblados de cronología 
ibérica de El Castellet de Bernabé (Llíria, Valen-
cia) y Los Villares (Caudete de las Fuentes, Valen-
cia), que podrían ser de P. somniferum (Pérez 
Jorda, comunicación oral). Así pues, vemos que 
8 Mencionado en una receta del papiro Ebers, de carácter 
divino, puesto que fue concebida por la propia Isis para combatir 
un dolor de cabeza de Ra: "Coriandolo, artemisia. ginepro, miele 
e sueco di capsula di papavero" (Penso, 1986, 25). La repre-
sentación de la cápsula aparece en Egipto tanto en grandes 
manifestaciones monumentales -templo de Tutmosis III en Kar-
nak, del 1450 a.C.-, como en piezas de joyería -collar y pen-












FIGURA 1: Dispersión en la Península de la iconografía ibérica de la granada y la adormidera. 
Relación de yacimientos: 1. Cabezo de Alcalá (Azaila, Teruel). 2. Cabezo de la Guardia (Alcorisa, Teruel). 3. Puntal deis Llops (Olocau, Valencia). 
4. Tossal de Sant Miquel (Llíria, Valencia). 5. Los ViJlares (Alcalá del Júcar, Albacete). 6. Corral de Saus (Moixent, Valencia). 7. La Serreta 
(Alcoi, Alacant). 8. El Amarejo (Bonete, Albacete). 9. El Tolmo de Minateda (Hellín, Albacete). 10. Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, 
Murcia). 11. L' Alcudia (Elx, Alacant). 12. El Cigarralejo (Mula, Murcia). 13. Cabecico del Tesoro (Verdolay, Murcia). 14. Despeñaperros (Jaén). 
15. Torredonjimeno (Jaén). 16. La Bobadilla (Jaén). 17. Tútugi (Galera, Granada). 18. El Puig des Molins (Ibiza). 
desde el punto de vista de la documentación pa-
leobotánica, la adormidera es conocida y utilizada 
en la Península desde la Prehistoria y durante la 
Protohistoria. En este sentido, incluso algún autor 
como Bakelos (1982) ha señalado que el opio 
podría ser originario del Mediterráneo Occidental 
y más concretamente de la Península Ibérica. 
111. ICONOGRAFÍA DE LA 
GRANADA Y LA ADORMIDERA 
EN EL MUNDO IBÉRICO 
La iconografía de la granada y la adormidera 
es conocida en el mundo ibérico en diversas mani-
festaciones artísticas sobre piedra, metal, cerámica 
y terracota (fig. 1 Y tabla 1). Sin ser muy abundantes, 
estos elementos aparecen documentados desde la 
gran plástica ibérica hasta los pequeños exvotos de 
bronce y terracota o las cajitas de piedra, sin olvidar 
su aparición en vasos cerámicos, más numerosa, 
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aunque menos explícita en ocasiones por la frag-
mentación de algunas piezas. 
111.1. La escultura y la decoración 
arquitectónica 
Dos conocidas esculturas, que son femeninas, 
muestran la asociación con imágenes de la granada y 
adormidera respectivamente, procedentes de L' A1cú-
dia d'Elx y del Corral de Saus de Moixent. Pertene-
cen, no obstante, a representaciones diferentes entre 
sí ya que en el caso de la escultura ilicitana nos 
encontramos con un ejemplo de la serie identificada 
de grandes damas sedentes engalanadas y, por el 
contrario, las "damitas" de Moixent plasman la ima-
gen de unas jóvenes o adolescentes, dando un paso 
más en la proyección del imaginario ibérico y en este 
caso, además, en el ámbito del mundo funerario. Por 
otra parte, una pieza arquitectónica monumental pro-
cedente de la necrópolis de Coimbra del Barranco 
Ancho completa el conjunto. 
Localización Soporte Contexto Asociación Conservación 
Yacimiento Material Arqueológico Iconográfica Núm. piezas 
L' Alcúdia (Elx, Alacant) Escultura Necrópolis o poblado Figura femenina: dama I/Fragmentada 
Corral de Saus Escultura Necrópolis Figuras femeninas: l/Fragmentada 
(Moixent, Valencia) Tumba "de las damitas" "damitas" 
Coimbra del Barranco Escultura Necrópolis Figuración zoomorfa y l/Fragmentada 
Ancho (Jumilla, Murcia) Tumba núm. 22 motivos vegetales 
Despeñaperros (Jaén) Exvotos de bronce Santuarios Figuras femeninas ¿14?/Bien conservadas 
oferentes 
Puig des Molins (Ibiza) Exvotos de terracota Necrópolis Figuras femeninas 2/Bien conservadas 
La Serreta Falcata decorada Necrópolis Motivos geométricos y I/Bien consolidada 
{Alcoi, Alacant) Tumba núm. 53 tipos figurados 
Los Villares (Alcalá del Vasos cerámicos Poblado Indeterruinada 3/Fragmentos 
Júcar, Albacete) 
El Amarejo (Bonete; Vasos cerámicos Depósito votivo y poblado Motivos geométricos y 3/ 2 bien conservados 
Albacete) vegetales 
El Tolmo Minateda Vaso cerámico Necrópolis Figuración zoomorfa y l/Bien conservada 
(Hellín, Albacete) Tumba núm. 43 motivos vegetaleslflorales 
La Serreta (Alcoi, Vasos cerámicos Poblado y necrópolis Figuras 3/Bien conservadas 
Alacant) masculinas/femeninas y 
ave, motivos vegetales 
L'Alcúdia Vaso/s cerámicos/s ¿Poblado? Figuración zoomorfa y 3/Fragmentos 
(Elx, Alacant) motivos vegetales 
Torredonjimeno (Jaén) Caja cerámica Necrópolis Figuras masculinas l/Deteriorada 
Coimbra del Barranco Vasos cerámicos Poblado y necrópolis Motivos vegetales y 3/Buena 
Ancho (Jumilla, Murcia) geométricos 
El Cigarralejo (Mula, Vaso cerámico Necrópolis Motivos geométricos y I/Bien conservada 
Murcia) Tumba núm. 400 vegetales 
Cabezo de la Guardia Vaso cerámico Poblado Figuras masculinas, I/Fragmentado 
(Alcorisa, Ternel) Habitación núm. 2 del figuración zoomorfa y 
Nivel III motivos vegetales 
Cabezo de Alcalá Vasos cerámicos Poblado Vivienda de la Figuras masculinas, 4/Fragmentados 
(Azaila, Ternel) Ciudad III figuración zoomorfa y 
motivos vegetales 
Tossal de Sant Miquel Vasos cerámicos Poblado Departamentos Figuras 13/Vaso y fragmentos 
(Llíria, Valencia) 15, 18 e indet. masculinas/motivos 
vegetales y geom. 
Corral de Saus (Moixent, Vasos cerámicos Necrópolis Motivos vegetales y 13/Vaso y fragmentos 
Valencia) Incin. núm. 4 y B 13-14 e geométricos 
Indet. 
Puntal deis Llops Vaso cerámico Poblado Departamento 4 Figuras masculinas l/Bien conservada 
(Olocau, Valencia) 
Tútugi (Galera, Granada) Vasos cerámicos Necrópolis 
Tumbas núms. 19,20 Y 65 
Tútugi (Galera, Granada) Cajita de piedra Necrópolis Pomo de tapadera de una l/Bien conservada 
Tumba núm. 10 cajita funeraria 
La Bobadilla (Jaén) Vasos cerámicos Necrópolis Vasos plásticos en forma 3/Bien conservadas 
Cámara A de granada 
El Cigarralejo (Mula, Vaso cerámico Necrópolis Vaso plástico en forma de I/Bien conservada 
Murcia) Tumba núm. 154 granada 
Cabecico Tesoro Vasos cerámicos Necrópolis Vasos plásticos en forma 2/Bien conservadas 
(Verdolay, Murcia) Tumbas núm. 520 y 463 de granada 
Cerro del Santuario Vasos cerámicos Necrópolis Pomos de tapaderas 3/Bien conservadas 
(Baza, Granada) Tumba núm. 155 polícromas 
TABLA 1: Síntesis de la iconografía de la granada y la adorruidera en la Cultura Ibérica. 
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FOTO 1: La dama "de la adormidera" de L' Alcúdia 
(Elx, Alacant). Museo Arqueológico Munjcipal 
de L' Alcúdia d ' Elx (foto 1. Izquierdo) . 
JI/. / .l . La dama de "la adormidera " 
de L'Alcúdia d 'Elx, Alacant 
(foto 1) 
Esta representac ión, muy fragmentada, mues-
tra la parte derecha de una dama ibéri ca en disposi-
ción sedente sobre trono. No conserva la cabeza. 
Viste un ropaje pesado, largo, de numerosos plie-
gue , con túnica y grueso mantón, sujeto por un 
broche de borde acordonado. Aparece enjoyada con 
un rico collar de sección cilíndrica, del que cuelgan 
diversos elementos de adorno, similares a algunos 
de los que presenta la más conocida Dama d 'Elx, así 
como un brazalete en forma de espiral de sección 
cuad rada, en la mu ñeca de la mano que se conserva 
- derecha- o Entre los dedos pulgar e íncti ce de esta 
mano, que saca por debajo del mantón, se puede 
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FOTO 2: "Damita" I del Corra l de Saus (Moixent, Valencia). 
S. I. P.-Museo Prehistoria de Valencia (foto archi vo S.I. P.). 
observar la rama de adormidera que da nombre a la 
escultura. Se observan dos de sus cápsulas y el inicio 
de una tercera, cuya forma es de tendencia alargada 
y de pequeño tamaño. Se aprecian igualmente restos 
de policromia. Es una pieza de 84 cm. de altura y 26 
cm. de anchura, en deficiente estado de conserva-
ción. 
Contexto arqueológico: La pieza fue descu-
bierta en la campaña de 1949, frag mentada en dos 
partes, formando parte del empedrado de una calle 
fec hada en el s. 1 a.c., que cruza e l yac imiento en 
dirección E-W, en el sector l O-a, b y estrato E, donde 
se descubrieron conjun tamente otros fragmentos co-
nocidos de escultura antropomorfa. Los elementos 
hallados en el ni vel de amortización son, pues, an-
teriores al contexto de su deposición fi nal. Este 
conjunto ha sido defi nido como propio del período 
que se ha denominado cl ás ico, fec hado entre los ss . 
IV Y III a.c., al que se han asociado las manifesta-
ciones escultóri cas ibéri cas más importantes de la 
colección de L' Alcúdia d'E lx, destacándose la es-
cultura de la Dama. 
Bibliografía: Ramos Folqués , 1954- 1955 , 
103- lO5 ; Benoit, 1957, t-ig. 1; Ramos Fernández, 
1975 , 112- 113, Lám. XXXlXa-fig. 4; Idem, 1991, 
31 ; L1obregat, 1972, 153 ; Ruano, 1987, n, 532-533 , 
Lám. LXV, fig . 5. 
FIGURA 2: Propuestas de restitución de las "damitas" de 
Moixent (Valencia). 1. Primera disposición, según Fletcher y Pla 
(1974, 39). 2. "damita 1", portadora de granada, 
según dibujo de F. Chinero 
lII.l.2. Las "damitas" del Corral de 
Saus de Moixent, Valencia 
(fig. 2. 1 Y 2; fotos 2 y 3) 
Se trata de dos figuras femeninas esculpidas 
en altorrelieve, cuya posición longitudinal se adapta 
a un bloque cuadrado, a modo de nacela de gola 
decorada, según la inicial restitución explicitada por 
D. Fletcher y E. Pla (1974) Y la posterior integración 
en un monumento funerario tipo pilar-estela de M. 
Almagro (1983, fig. 14 Y 1987). La "damita 1", de 
64 cm. de longitud, 57 cm. de anchura y 36 cm. de 
altura, presenta un peinado de largas trenzas que 
caen a lo largo de su cuerpo. Viste una túnica de tela 
fina, larga, ajustada y ceñida a la cintura por un 
ancho cinturón. Se adorna con joyas -diadema, co-
llar, brazalete y colgantes en las trenzas-o En su 
mano izquierda porta un fruto, posible granada, y 
viene a unirse en parte de otra figura en su mano 
opuesta. D. Fletcher y E. Pla (1974, 39) interpreta-
ron este atributo como una especie de flor, posible-
mente de adormidera. Con posterioridad, Almagro 
(1987,203) consideró que este objeto redondeado, 
con botón central era una granada. La "damita" II se 
halla más fragmentada y a pesar de que el tocado, 
vestido y adorno es parecido en líneas generales a la 
primera, manifiesta evidentes características dife-
renciales en su labra. Se conservan también en estos 
bloques esculpidos restos de policromía. 
Contexto arqueológico: Las piezas se hallaron 






damas" (sector C, necrópolis inferior), reutilizadas 
como grada inferior en el ángulo NW de la tumba, 
en el caso del fragmento mejor conservado, -damita 
1-, o como parte del empedrado del monumento en 
el ángulo diagonalmente opuesto al citado -damita 
II- (Fletcher, 1975, 110-111). El descubrimiento 
tuvo lugar en la segunda campaña de excavaciones 
llevada a cabo por el S .I.P. en la necrópolis del Corral 
de Saus en 1973, bajo la dirección de D. Fletcher y 
E. Pla y la realización de J. Aparicio. La "tumba de 
FOTO 3: Delalle de la granada de la "damita" I (foto 1. Izquierdo). 
las damitas" concretamente se fechó, a través de los 
materi ales arqueológicos asociados, entre los ss. III 
y 11 a.c. , fecha ante que m para la erección del pilar 
y la vigencia y sentido del simbolismo de estas 
e. culturas femeninas (lzquierdo, ] 995b). La recien-
te lec tura que hemos realizado de las piezas, sin 
olvidar las observaciones de l registro, nos inclina a 
pensar que esta piezas no pertenecen a una fase 
antigua de la cultura ibéri ca (Izquierdo, e.p.). 
FOTO 4: Elemento arquitectónico decorado con granada 
de oimbra del Barranco Ancho (Jumilla, Murci a). 
Mu. ca Arqueo lógico "Jerónimo Malina" de Jumilla (Murcia) 
(falO 1. Izquierdo). 
72 
FOTO 5: Detalle de la pieza anterior con granada 
(foto 1. Izquierdo). 
Bibliografía: Fletcher, 1975, 111 ; Fletcher y 
Pla, 1974, 38-39; Idem , 1977; Pla Ballester, 1976, 
Fig. 2 Y 4; Idem , 1977a; Idem, 1977b, 4 ; Aparicio, 
1977, Láms. VIl-VlIl; Almagro, 1983b, fig . 14 Y 16; 
Idem , 1987, 202 Y ss; Ruano, 1987, Fig. 24, V-2; 
Izquierdo, 1995a, T. l, 84-88; Eadem, 1995b, 233-
234 Y e.p. 
l/1.1.3. Elemento monumental 
decorado de El Poblado, Coimbra del 
Barranco Ancho, Jumilla, Murcia 
(fig . 3. 1, fotos 4 y 5). 
Este fragmento arquitectónico monumental, 
de 21 ,5 cm. de altura y unas dimensiones teóricas de 
72 cm. de anchura y 52 cm. de longi tud, es de forma 
troncopiramidal, conservándose un ángulo. Se de-
cora en una de sus caras con motivos vegetales 
formados por una granada y tallos terminados en 
caulículos en espiral , así como un motivo interpre-
tado como cabeza de monstruo o serpiente de cuya 
boca sajen rayos (Muñoz, 1987, 241). Otra de sus 
caras conserva una parte de la decoración vegetal. 
La pieza ha sido interpretada como fragmento de 
gola, nexo de unión entre la nacela de los guerreros 
y la parte superior del cipo con jinetes, dentro de la 
propuesta existente de pilar-estela para este yaci-
miento (lniesta, Page y García Cano, 1987, 61; 
García Cano, 1994), aunque su integración en el 
monumento es discutida por otros autores (Alma-
gro, 1983,256; Muñoz, 1987,243). 
Contexto arqueológico: La pi eza fue hallada 
en la campaña de 1981 junto las esculturas del 
bóvido y el cipo decorado, en sentido SW, delante 
de la cara SE del encachado de la tumba 22, 
nivelando la pendi en te natural ex istente de l área 
B de la necrópoli s. El aj uar de la tumba estaba 
compuesto por armas -soliferreum, falcata, escu-
do y espuela-, elementos de adorno de oro y plata, 
punzones de hueso, un plato de barniz rojo del tipo 
A de Cuadrado y dos platos de cerámica ática de 
barniz negro, fechables en el segundo cuarto del 
s. IV a.C. Otra posibilidad planteada es la perte-
nencia de la pieza al pilar-estela de la tumba núm. 
70, datado a mediados del s. IV a.C. en atención 
a los datos estratigráficos y la fecha de los elemen-
tos de su ajuar (Iniesta, Page y García Cano, 1987, 
58). 
Bibliografía: Muñoz, 1987, 241-243, fig. 2, 
lám. IV; Iniesta, Page y García Cano, 1987, 61; 
García Cano, 1994, foto 4. 
111.2. Los exvotos de bronce 
IlI.2.1. Exvotosfemeninos de los 
Santuarios de Despeñaperros, Jaén 
Tras la revisión del catálogo de exvotos de 
bronce del M.A.N (Prados, 1992), hemos observado 
la aparición de exvotos femeninos que ofrendan 
frutos y en casos concretos, de manera más explícita, 
posibles granadas. Aparecen en un grupo, identifi-
cado fundamentalmente en el Collado de los Jardi-
nes, de exvotos femeninos que presentan túnica 
larga con cintura muy ceñida por un cinturón, cor-
dones en relieve y tocado de largas trenzas, portando 
-------------f---------' 






FIGURA 3: Imágenes de granadas y adomúderas. 1. Elemento arquitectónico decorado de Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, Murcia), 
según Muñoz (1987, 242). 2. L' Alcúdia (Elx, Alacant), según Ramos (1990, 142, lám. 47.4, fig. 91.5). 3 Y 4. La Serreta (Alcoi, Alacant), 
según Nordstrom. 5. Puntal deis Llops de Olocau (Valencia), según Bonet y Mata, 1982. 
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objetos redondos -núms. 550 a 554- o túnica sin 
cordones, con las palmas extendidas, mostrando un 
objeto redondeado y plano -núms. 611 a 614-, así 
como en un exvoto con túnica larga y mangas en 
pico con un objeto circular en la mano. Igualmente, 
se observan en figuras desnudas que ofrendan un 
objeto redondo en cada mano, posiblemente frutos 
-núms. 544 y 545-. Procedentes de antiguas colec-
ciones del M.A.N. -D-171 Y Heiss-, se aprecian de 
nuevo, exvotos femeninos con tocado bajo sin cubrir 
y túnica, portando un objeto redondo, posible fruto 
que recuerda a una granada -núms. 1183, 1184 Y 
1377-. No obstante, no podemos obviar otras posi-
bilidades de interpretación de estas ofrendas, en 
algunos casos, como piñas, huevos o pasteles. 
Contexto arqueológico: Las piezas no poseen 
un contexto preciso, sin embargo, con respecto a su 
cronología, en opinión de Prados (1992, 161) no es 
razonable seguir fechando los hallazgos de estos 
bronces en función de su semejanza con unas figuras 
o tipos determinados, adscribibles a los períodos 
establecidos por los trabajos de Nicolini en 1969 y 
1976-1978. Es más, esta autora, considera los bron-
ces en otros términos y ha propuesto recientemente 
fecharlos en época ibérica avanzada (Prados, 1997). 
Por su parte, Blázquez (1983, Lám. 1, 5), dató uno 
de los exvotos femeninos del Collado de los Jardines 
de la serie precedente -con túnica larga y ajustada, 
cinturón, peinado de trenzas y ofrenda ritual- en el 
s. IV a.e., aunque desconocemos su argumentación 
para asignar estas cronologías. 
Bibliografía: Nicolini, 1969; Idem, 1976-
1978; Prados, 1988; Eadem, 1992, 1996 Y 1997. 
111.3. Los exvotos de terracota 
IIl.3.l. Exvotosfemeninos del Puig 
des Molins, Ibiza 
En el corpus de las terracotas femeninas ibi-
cencas (Tarradell, 1974), se han identificado tan sólo 
dos exvotos femeninos que ofrendan frutos, y, más 
concretamente, al menos en el primer ejemplo, una 
granada. Se trata de la denominada Dama con gra-
nada y un animal (Almagro, 1980, 103), figura 
femenina estante, tocada con un cálato decorado, 
que ofrenda un pequeño animal ¿cerdito? y un fruto 
¿granada? contra el pecho. Este tipo -el 3.4.11c-, 
definido por San Nicolás (1987,27) deriva, según la 
autora, de una matriz siciliota del s. IV a.C. Por otra 
parte, una figura femenina estante con los brazos 
pegados al cuerpo, ofrenda frutos. El tipo, de estilo 
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severo, ha sido definido por San Nicolás (1987, 27) 
como 3.4.11.a, siendo su origen ático. Se atestigua 
en Grecia entre el 480-450 a.C., perdurando durante 
los ss. IV Y III a.e. 
Contexto arqueológico: Las piezas no poseen 
un contexto preciso dentro de la necrópolis del Puig 
des Molins, aunque se ha propuesto una datación de 
finales del s. IV a inicios del s. III a.e., para la 
primera figura, y de mediados del s. V a.e. para la 
segunda. 
Bibliografía: Exvoto 1-Almagro, 1980, 103, 
Lám. XXXVI, 3; San Nicolás, 1987,27, Tav. XI, 
6-7. Exvoto 2- San Nicolás, 1987, 27, Tav. XII, 2. 
111.4. Armamento 
IlI.4.l. Falcata de la necrópolis de La 
Serreta (Alcoi, Alacant) 
Un motivo vegetal, a modo de bulbo del que 
salen filamentos, ha sido identificado como granada 
o adormidera. Forma parte de la decoración en 
damasquinado de plata que ornamenta las dos caras 
de la hoja de una extraordinaria falcata, así como en 
el refuerzo frontal de su vaina. Se trata de un motivo 
que aparece repetido e integrado en una composi-
ción compleja en la que, además, se incluyen dientes 
de lobo, espirales, palmetas estilizadas, hojas, así 
como tipos figurados. Esta falcata decorada presenta 
una empuñadura en forma de cabeza de caballo, tipo 
B de Quesada (1992,89, fig. 18). 
Contexto arqueológico: La falcata forma parte 
del ajuar funerario asociado a la tumba núm. 53 de 
la necrópolis de La Serreta, que está datada a me-
diados del s. IV a.C., según criterios cerámológicos. 
Fueron documentados vasos áticos -F. 21, F. 21/25 
Lamb y un fragmento de kantharos-, cerámica ibé-
rica fina -tarros, platos y oinocóe- y de cocina 
-olla-, además de otros elementos metálicos de 
armamento y ornamento. 
Bibliografía: Moltó y Reig, 1996, fig. 3; lám. 4. 
111.5. Las Cerámicas 
La documentación que ofrecen los vasos cerá-
micos ilustra el fruto y el árbol del granado y la 
cápsula de adormidera a partir de testimonios dis-
tintos: contamos, por una parte, con repre-
sentac iones pintadas en la superficie ex terior de los 
rec ipientes y, por otra parte, vasos plásticos y pomos 
de tapadera en forma de granadas. 
111.5.1. Representaciones pintadas 
Dive rsos yac imi entos han proporc ion ado 
representaci ones tanto del fruto de l granado y e l 
propi o árbol o la citada cápsula. Entre és tos se 
destacan, como veremos, por la abundancia de 
e tas rep resentac iones, e l Corral de Saus de 
Moixent y el Tossal de Sant M iquel de L1íria, 
ambos en Valencia. 
1Ll .S. 1. 1. Los Villares de Alcalá del 
Júcar, Albacete (fig. 4. 1; foto 6) 
En este poblado ibérico se han hallado tres 
fragmentos de cerámica ibérica decorados cada uno 
con una granada pintada. El fragmento que presen-
tamos9 pertenece a un vaso de perfil recto de tipo 
indeterminado. Se observa una granada pintada y 
otro elemento incompleto inidentificable. Los otros 
dos fragmentos que se descubrieron con decoración 
de granadas se hallan en la actualidad en depósito 
desconocido. 
Contexto arqueológ ico: El yacimiento, que no 
e tá excavado , se sitúa sobre el propio núcleo de 
Alcalá del Jucar, en el lugar conocido como Las Eras 
y posee unas dimensiones considerables -en torno 
a 100.000 m2 según R. Sanz (1996, Vol. l , 185)-. 
Estos fragmentos se descubrieron , en una prospec-
ción llevada a cabo en 1993. En la actualidad, se 
pueden observar en superficie líneas de muro de 
posibles estructuras del poblado, así como numero-
sas acumulac iones de fragmentos cerámicos con 
decoración pintada de estilo geométri co y, en menor 
med ida, vegeta l, que marcan un arco cronológico 
amplio desde e l Ibéri co Pleno hasta época Íbero-ro-
mana, aunque estas hipótes is se verán confirmadas 
por futuros trabajos de campo. 
Bibliografía: Piezas inéd itas . 
IJI .S .I .2. El Amarejo de Bonete, Albace-
te (fig. 5.1 Y 2) 
En este yacimiento contamos con tres intere-
'antes ejemplos: en primer lugar, un enócoe de asa 
compuesta geminada, decorado con motivos geo-
9 Agradecemos a A. Gi l Cebrián su amabilidad al infor-
marnos de las circunstancias de hallazgo de estas piezas y 
permitirnos e l dibujo del fragmento que presentamos. 
75 
FOTO 6: Fragmento cerámico de Los Villares (Alcalá del Júcar, 
Albacete) (foto 1. Izquierdo). 
métri cos - rombos, cuartos de círculo y semicírculos 
concéntricos- y vegeta les - hojas, eses- con grana-
das . Se conserva también, en un contexto di stinto, 
un fragmento de galbo de un vaso donde aparece una 
granada entre temas geométricos - Iíneas- , eses, mo-
ti vos en forma de peine y lo que podría ser los 
cuartos traseros de una figuración zoomorfa. En 
tercer lugar, en e l Mu seo de Albacete aparece ex-
puesto en una de las vitrinas corre pondientes al 
yacimiento de El Amarejo un enócoe bien conser-
vado, que se decora con temas geométricos y vege-
tales . Las granadas - dos, en este caso- se repre-
sentan pendientes de líneas oblicuas con tracitos a 
ambos lados, a modo de ramas. 
Contexto arqueológico: El primer jarro fue 
hallado en e l depós ito votivo de el yac imiento, da-
tándose por tanto en torno al s. III a.c. , fec ha otor-
gada al conjunto de materia les de este depósito 
votivo. El pequeño fragmento decorado fue hallado 
en el departamento 4, e trato 4 del pobl ado, asimi -
lándose por tanto, a las dataciones del mismo, cuya 
de trucción se produjo a fines del S. m o tránsito del 
s. III al II a.c. 
Bibliografía: Vaso 1- Bro ncano, 1989,2 12, fi g. 
107 , lám . XCVI. Vaso 2- Broncano y Blánquez, 
1985,240-241, fi g. 133 . 
IlI.S.l.3. El Tolmo de Minateda de He-
lIín , Albacete (fi g. 4.2) 
En un vaso ibéri co que imita una cratera de 
campana que apareció tapado por una pátera de 
imitación de la forma 5 Lamb., se documenta una 
granada o adormidera pintada. En este singular vaso 
se desarrollan dos escenas figuradas enmarcadas por 
la di sposic ión de las asas. En la primera escena el 
moti vo decorativo central es un ave que d iri ge su 
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FIGURA 4: Cerámicas con decoración pintada de granadas/adonnideras. 1. Los Villares (Alcalá del Júcar, Albacete), según I. Izquierdo. 
2. Sección del monumento del Tolmo de Minadeta (Hellín, Albacete) con superestructura de adobes y su urna cineraria, según Abad, 
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FIGURA 5: Cerámicas con decoración pintada de granadas. 1. Depósito votivo de El Amarejo (Bonete, Albacete), según Broncano 
(1989, fig. 107).2. Poblado de El Amarejo, según Broncano y Blánquez (1985, fig. 133). 
77 
FOTO 7: Vaso de la Serreta (Alcoi, Alacant), según Pericot 
( 1979, 196). 
cabeza hacia este fruto o cápsul a, en un entorno 
donde se aprec ian moti vos fl orales y estili zados. La 
egunda escena muestra un ciervo que también se 
rodea de e lementos vegeta les. 
Contexto arqueológico: Este vaso craterifo me 
fue depositado como urna cineraria en la tumba mo-
numental núm . 43 de la necrópoli orte del Tolmo 
de Minateda, cubierta por un túmulo escalonado de 
adobes y fue datada en la primera mi tad del s. 1 a.e. 
Bibliografía: Abad, Gutiérrez y Sanz, 1993 , 
147- 148 , fi g . 3; Abad y Sanz, 1995 , 73, fig. 1.2; 
, anz, 1996, Vo l. Ir, 25, fig . SS. 16 1. 
m .S.l .4. La Serreta de Alcoi, Alacant 
(fi gs . 3. 3 Y 4; fo to 7) 
n un gran cálato de borde moldurado aparecen 
po ibles granadas o adon11ideras, representadas de 
manera geométri ca y esquemati zada, acompañadas 
d un ave y temas geométricos y vegetales. As imismo, 
en una linajilla - Serreta núm. 17, según Nordstrom-, 
e ob erva una representación similar que se acompa-
ña de llores . Una de estas fl ores podría tratarse de una 
flo r de adormidera que surge entre dos hojas. Final-
nte, en la epultu ra núm. 8 de la necrópoli s de La 
Serreta se halló un vaso modelado a mano hueco, de 
tendencia elipso idal que termina por ambos extremos 
en fo rma aga llo nada. La pieza, difíc il de clasificar se 
compone de dos mitades cas i s imétricas. Podría po-
nerse en relación con las caj itas en forma de granada. 
1 hori zonte cronológico de la necrópoli s se ha situa-
do entre principios del . IV y la primera mitad del s. 
1II a.C (Cortell , Juan, Llobregat, Reig, Sala y Segura, 
1992, 94, fi g. 8. 1). 
Contex to arqueológico: E l cá lato se ha lló en la 
campaña de 1956, en la cámara 1, sector F 1 del 
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poblado de La Serreta. En la actualidad estas piezas 
se hallan en curso de estudio. 
Bibliografía: Vaso I -Fletcher y Pascual, 1973, 
472; Nordstrom , 1973, 143, pI. 20; Peri cot, 1979, 
fig . 196 ; Olmos el alii , 1992, 11 9. Vaso 2- Nords-
trom, 1973, 142- 143, fig. 36, S Y 6 
III.S.l.S . L' Alcúdia d ' Elx, Alacant 
(fi g. 3.2) 
En un fragmento de un vaso de tipo logía inde-
terminada aparecen asociados un ave de pico corto 
y curvo, un pez, así como, tall os vegetales que 
terminan en granadas y e lementos en forma de tri -
dente. En segundo lugar, en un fragmento indeter-
minado donde se observa un ta llo ondulante con 
frutos del granado. Por último, hemos de señalar un 
último fragmento que podría pertenecer a la misma 
pieza que el primero por la similitud de los moti vos 
representados - ta llos que terminan en granadas y 
elementos a modo de tridentes-o 
Contexto arqueológico: Circunstancias inde-
term i nadas. 
Bibliografía: Fragmento 1- Ramos Folqués, 
1990, 142, lám. 47 , 4 , fig. SI , 9. Fragmento 2-ldem, 
lám. 47, S. Fragmento 3- ldem, fi g . 6 1, 1. 
III.S .l.6. Torredonjimeno, Jaén 
Una caja cerámica o larnake destinada a con-
tener las cenizas de una incinerac ión se decora con 
di versos motivos pintados, entre los que se encuen-
tra la granada. Dos personaj es masculinos tocan 
instrumentos musicales - doble fl auta y trompeta o 
cuerno- o Entre e llos aparece un ánfora de cuello 
pirifo rme y una granada. La decorac ión de esta caj a 
se hall a bastante deteriorada. 
Contexto arqueológico: Circunstancias inde-
terminadas. 
Bibliografía: Almagro, 1982a, 25 1; Blázquez, 
1983, 170- 171 , il. 9 1. 
III.S.l.7. Coimbra del Barranco Ancho 
de Jumilla, Murcia (fotos 8 y 9) 
En el Museo A. Jerónimo Molina de Jumilla se 
conserva una magni fi ca ánfora ibérica decorada con 
grandes representaciones pintadas de granadas -con-
cretamente 1 J - Y hojas de yedra, junto con motivos 
geométri cos di versos. Contamosen la bibliografía con 
FOTO 8: Ánfora de Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla, 
Murcia): Musco A rqueológico Jerónimo Malina de Jumilla 
(Murcia) (foto 1. Izquierdo). 
do .. referencia al re pecto. Así, Melgares (en Page, 
1984 134, n. p.p. 17) señala la existencia de repre-
s ntaciones de granadas sobre sendas ánforas ibéricas 
del . IV a.e. Igual mente, Cuadrado (1983, 59) cita 
que en el Museo de Jumilla se conserva una vasija con 
representaciones de granadas, similares a las del vaso 
de E l Cigarralejo que presentamos a continuación. 
Contex to arqueológico: El ánfora procede de 
una de las habitac iones del poblado - habitación H-
dI;: Coimbra del Bananco Ancho. Su datación se ha 
s iluado en torno al s. IV a.e. Del mismo modo, en la 
necrópol is del Poblado de Coi mbra se han recuperado 
frag mento cerámicos decorados con granadas simi-
lare a las del ánfora citada, correspondientes al me-
nos a dos ánforas ibéricas (García Cano, comuruca-
ción oral) lO. 
Bibliografía: Cuadrado, 1983, 59; Page, 1984, 134. 
10 Agradecemos al Dr. J. M . García Cano t.odas las fac ili -
dades dadas para poder inclui r las referencias de Coimbra del 
Barranco A ncho en este trabajo. Igualmente. según E. Hernán-
lez, a quien agradecemos su amabi lidad, se conserva en los 
fondos del Museo de Jumi ll a otro gran vaso cerámico procedente 
d este yac imiento. con decorac ión de granadas. 
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FOTO 9: Detalle del ánfora de Jumilla (foto 1. Izqu ierdo). 
III.S.I.8. El CigarralejO de Mula, Murcia 
(fig. 6) 
Se trata de una urna de peq ueñas dimensiones, 
tipo 2b de Cuadrado, de asas verticales, cuya deco-
ración pintada se divide en bandas continuas para-
lelas donde aparecen combinados moti vos como 
pequeños puñales, árboles esquemáticos, " laberin -
tos" - espirales cuadrangulares-, "báculos" - espira-
les sobre tri ángulos-, "puerta de valla" - moti vos 
cuadrangulares con aspas y tracito - , además de 
granadas. É tas e representan con un tallo corto y 
restos de la fl or en el extremo del fruto. También 
aparecen esquemas del árbol del granado, formados 
por un tronco vertical del que nacen a cada lado dos 
o tres granadas de corto tallo. 
Contexto arqueológico: La pi eza fue hallada 
en la ca mpaña de 1978, en la tumba núm . 400, 
form ada por un nicho rectangular donde se encajó 
la urna y el ajuar funerario , compuesto de una 
faleata, escudo, lan za, tij e ras de hierro del tipo La 
Tene, fíbula de La Tene, lipo 3 de Cuadrado, "de 
pie con incrustaciones", una cam panita de pl ata, 
un a cuenta de pasta vítrea, dos c lavos, unas pi nzas 
de depil ar, una varill a de bronce decorada, un 
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FIGURA 6: Elementos decorativos de la urna de la tumba 400 de El Cigarralejo, según Cuadrado (1983, fig. 1). 
pendiente de oro y un plato decorado. La datación 
de la tumba, en función de la fíbula hallada, es del 
375-350 a.C. 
Bibliografía: Cuadrado, 1983. 
III.5 .1.9. Cabezo de la Guardia de Alco-
risa, Ternel. 
En un cálato que presenta una compleja banda 
figurada aparecen motivos florales de forma globu-
lar con roleos, similares a los de los vasos de Azaila, 
que han sido interpretados por algunos autores como 
posibles granadas. En este vaso aparecen de nuevo 
personajes masculinos afrontados, jinetes, jabalíes, 
aves, además del conocido personaje con un arado 
tirado por dos bueyes. 
Contexto arqueológico: Este vaso procede de 
la habitación núm. 2 del yacimiento, correspondien-
te al nivel III del poblado, datado desde finales del 
s. III a.C. hasta el primer tercio del s. 1 a.C., por la 
aparición de cerámicas Campanienses A y B, así 
como un fragmento de lucerna republicana. 
Bibliografía: Pericot, 1979, fig. 406-411; Lu-
cas, 1981,256-257, fig. 8-3; Maestro, 1989,60-63, 
fig.9. 
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III.5.1.1O. Cabezo de Alcalá de Azaila, 
Ternel (figs. 4.3 y 7.1 Y 2) 
Cuatro cálatos fragmentados de Azaila pre-
sentan temas decorativos similares en distintas 
composiciones, donde aparecen motivos vegeta-
les de forma globular, posibles frutos o flores que 
algunos autores han interpretado como granadas 
o adormideras. En el primero de estos vasos se 
observa este motivo del que surgen roleos, situado 
entre dos personajes masculinos -dos parejas-o 
Según diversos investigadores, se opera una hipo-
tética sustitución del motivo anfórico que aparece 
en otro vaso de Azaila, rodeada de personajes 
masculinos, por la granada y la adormidera. Mo-
tivos globulares similares se han apreciado en otro 
fragmento del mismo vaso entre dos jinetes dis-
puestos en vertical y enfrentados a un jabalí. A su 
vez, aparecen bajo los caballos y el hipotético 
jabalí. En otro fragmento, perteneciente al segun-
do cálato se identificó el mismo motivo piriforme 
globular entre dos personajes masculinos y un ave. 
En tercer lugar, contamos con un cálato decorado 
profusamente, donde se observan motivos pareci-
dos en una banda compleja figurada donde apare-
ce un jinete con diversos animales como jabalíes, 
aves, peces, ciervos, etc. Finalmente, en otro frag-
mento del mismo tipo se aprecia el tema del jinete 
junto al motivo vegetal citado. 
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FIGURA 7: Bandas figuradas con decoración compleja con motivos vegetales globulares. 1 y 2. Cabezo de Alcalá (Azaila, Ternel), según Cabré (1944, fig. 45 Y 46). 
FOTO 10: Vaso de " recolectores de granadas", 
según BOllet ( 1995). 
Contex to arq ueológico: Todos los fragmen-
lOS descu brieron la mi sma vivienda de l asenla-
miento. En genera l, la cerámica con decoración de 
representac iones hum ana de Azaila se asocia a la 
última etapa de la vida del poblado, esto es, al 
período correspondiente a la Ciudad III , datado en 
e l s. IT a. primer cuarto del s. 1 a.e. por la aparición 
de cerámica Campanien se A, A tardía y B. 
Bibliografía : Va so 1- Vali e nte , 1975 ; 
Bl ázquez , 1983,2 10; Luca , 1981 , 254-256 ; 
Mae tro, 1989 , 50-54, fig. 5 Y 6a ; Vaso 2- Cabré, 
1944, 67 , fi g. 5 , lám. 32-B ; Valiente, 1975 ; Peri -
CO L, 1979 , 244, fig. 390; Maestro, 1989,54-55, fi g. 
6b; Va o 3-Pericot, 1979,234-235, fig. 375 Y 376; 
Lucas, 198 1, 254-256, fi g . 8; Maestro, 1989 , 56-
58; Vaso 4-Cabré, 1944 , 68 , fi g. 53-1 , lám. 33 A 
1; Maes tro , 1989, 58-59; 
rIJ .5.1.1 ]. Tossal de Sant Miquel de 
Lw·ia, Valencia (figs. 8 y 9; fotos 10 y 11) 
Se ha documentado una tinaj a decorada con 
un granado de ramas largas y cubi ertas de hojas, 
dique cuelga n los frutos, en una composición 
muy simil ar a la que ofrece la tinaja del Puntal 
d Is L1ops. En segundo lugar se ha documentado 
un pequeño vaso con motivos de eses y po tas 
s ri adas , con granadas o adorm ideras. Asimismo, 
en un fragm ento posiblemente figurado con una 
representación mucho más esquem ática - círculos 
onc ' ntricos coronado con un lriángulo-, asoc ia-
da a una fl or trilobulada. Pero sin duda e l vaso más 
conoc ido es la tinaj a denom inada como de " los 
reco lectores de granadas", para e l que se ha pro-
pu e to r c ient mente una interpretación ritual , 
más all á de la pri mera ve rsión del Corpus , por su 
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FOTO 11 : Detalle del vaso de " los recolectores de granadas" , 
egún Bonet (J 995). 
carácter donante y protector de vida, posiblemen-
te eterna. Por otra parte, los personajes que tocan 
con sus manos es tos enormes frutos han sido 
definidos como démones o genios propiciadores 
de la fecundidad (Olmos el alii, 1992, 133). 
Contexto arqueológico: El vaso de " los re-
colectores" fue hallado en el departamento 15 y 
la representación esquematizada de estos frutos 
asociada a la flor se documentó en el dpto . 18 del 
Tossal. Estas cerámicas edetanas con decoración 
vegetal y figurada se datan , una vez aceptadas 
las nuevas aportac iones a la cronología final del 
Tossal, desde fines del s. III y princ ipios del II 
a.e. 
Bibliografía: Vaso 1- Bonet, 1995, fig . 144; 
Pérez Ballester en Aranegui , 1997b, fig . 1II.20; Vaso 
2- Pérez Ballester en Aranegui , 1997b, fig. JII.2l ; 
Vaso 3- Pérez Ballester en Aranegui, 1997b, 149; 
Vaso 4, "de los recolectores de granadas" - Ballester 
el aLii, 1954, 30-31 Y 46-47 ; Láms. XXVIl y XLVII; 
fig . 13 y 30; Pericot, 1979, 150, fig. 208 ; Bonet, 
1995, ] 14, fig . 43, 44 Y lám. XXII; Pérez Ballester 
en Aranegui , 1997b, fig . II.32. 
III.S .1.12. Corral de Saus de Moixent, 
Valencia (figs. 10 y 11) 
En este yacimiento contamos con diversos tes-
timonios de decoración pintada con el fruto del 
granado sobre distintos vasos cerámicos. En primer 
lugar, se destaca un magnífico enócoe, de boca 
posiblemente trilobulada, con decoración geométri-
ca y vegetal , que se conserva incompleto (fig. 10.1). 
Las granadas se representan en el galbo de la pieza, 
en el extremo de unas líneas onduladas, a modo de 
o !)cm 
-
FIGURA 8: Vaso de "los recolectores de granadas" del Tossal de Sant Miquel (Llíria, Valencia), según Bonet (1995, fig. 144). 
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FIGURA 11: Fragmentos decorados con granadas de la necrópolis ibérica del Corral de Saus (Moixent, Valencia), según 1. Izquierdo. 
86 
ramas. Asimismo, se conservan otros pequeños 
fragmentos, pertenecientes a vasos de tipo indeter-
minado, decorados con el tema de las granadas, bien 
pendientes, la mayoría, de ramas con hojas, rodea-
das de motivos geométricos -postas seriadas, filetes, 
aspas, etc.-, bien aisladas entre motivos vegetales y 
geométricos. 
Contexto arqueológico: Se trata de piezas, en 
su mayor parte, que forman parte de ajuares fune-
rarios de la necrópolis, aunque no se asocian a 
conjuntos de incineración concretos, sino que la 
referencia espacial que poseen es amplia carecien-
do, por tanto, de un contexto arqueológico preci-
so. Las únicas excepciones son tres fragmentos 
que aparecen asociados a dos de las incineracio-
nes datadas del yacimiento: la B 13-14 (fig. 10.2) 
Y la incineración núm. 4 (fig. 10.3 y 4) de la 
denominada necrópolis superior, ambas fechadas 
en la primera mitad del s. III a.C. sobre la base de 
su aparición conjunta con cerámicas de barniz 
negro de estas cronologías. 
Bibliografía: Fragmentos fig. 11. 1, 2, 5 y 6: 
Izquierdo, 1995a, II, fig. 55, 9-15. Resto de piezas: 
inéditas. 
111.5.1.13. Puntal deIs Llops de Olocau, 
Valencia (fig. 3.5) 
En una tinaja con hombro aparecen pintados 
dos granados con ramas de las que cuelgan nume-
rosos frutos. 
Contexto arqueológico: La tinaja se halló en el 
departamento 4 del poblado y se le asigna la data-
ción general existente para el yacimiento, esto es, s. 
III al 175 a.e., fecha en que el poblado fue destruido 
violentamente. 
Bibliografía: Bonet y Mata, 1982, Lám. I1-1. 
Il1.5.2. Vasos plásticos y pomos de 
tapadera en forma de granada 
Tres son los yacimientos en los que se han 
documentado los originales vasos plásticos en for-
ma de granada, muy conocidos en el mundo del 
Mediterráneo antiguo, aunque problemáticos en la 
cuestión de sus cronologías e hipotéticos orígenes 
(Page, 1984, l34). Por su parte, los pomitos de 
tapaderas -de vasos cerámicos o cajas funerarias-
con esta misma forma, aparecen documentados en 
diversos yacimientos: 
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111.5.2.1. Tútugi (Galera, Granada) 
Dos pomos de la tapadera de sendos vasos 
decorados aparecen representados con una granada 
modelada en barro. En esta misma necrópolis apa-
reció también una tapadera de una cajita de piedra 
caliza que consistía -en palabras de sus descubrido-
res- en una placa de yeso en cuyo centro descansaba 
una granada de piedra caliza, en el primer caso, 
fragmentada en tres partes, con una altura de 6 cm. 
Contexto arqueológico: La pieza cerámica 
apareció en una cámara de aparejo de mampostería 
y pasillo de entrada. Se trata de la sepultura núm. 20 
donde se descubrió la estatuilla de alabastro cono-
cida como la dama de Galera, además de otros 3 
vasos decorados, " ( .. .) un kylix, dos anforitas de 
pasta vítrea, una palmeta de bronce y ungüentarios 
de perfume". La tumba fue datada en el segundo 
cuarto del s. V a.e. Otro de los pomos fue hallado 
en la tumba núm. 65. La caja fue hallada formando 
parte del ajuar de la sepultura núm. 10 de la necró-
polis, atribuido a un guerrero, compuesto además 
por otra cajita similar, elementos de armas, dos 
piedras grabadas con el tema de Osiris, discos de 
hueso, botones de pasta vítrea, un vaso púnico y 8 
urnas esféricas no decoradas. 
Bibliografía: Vaso 1- Cabré y Motos, 1920, 
26-27, lám. LVI, 3. Vaso 2- Cabré y Motos, 1920, 
37. Cajita de piedra: Cabré y Motos, 1920,23-24 y 
70, lám. XIV, 1; Schule y Pellicer, 1963. 
111.5.2.2. La Bobadilla, Jaén 
(fig. 12.1,2 Y 3) 
Tres aryballos ibéricos en forma de granada 
fueron hallados conjuntamente en una misma tum-
ba. En la propia necrópolis aparecieron cerámicas 
griegas con representaciones de granadas. La pre-
sencia conjunta de las tres piezas ha sugerido a los 
investigadores su deposición en función de su con-
tenido -perfumes, cremas, polvos- en la tumba de 
una mujer, amortizados como propiedad personal, 
del mismo modo que las joyas. 
Contexto arqueológico: Estos vasos fueron ha-
llados en la denominada cámara A de la necrópolis 
en la que apareció también un aryballos globular de 
fayenza verde del tipo egipcio de Naucratis o de 
Rodas, además de cerámica ática de figuras rojas de 
estilo severo del Maestro del Stamnos de Euchari-
des, datado en el 500 a.e. 
Bibliografía: Maluquer, Picaza y Rincón, 




FIGURA 12: Vasos plásticos en forma de granada, 1,2 Y 3. La Bobadilla (Jaén), según Maluquer, Picazo y del Rincón (1981, lig. 15). 
4. El Cigarralejo (Mula, Murcia), según Cuadrado (1987, lig. 129). 
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111.5 .2.3. El Cigarralejo de Mula, Murcia 
(fig. 12.4) 
Un vaso plástico en forma de granada, con 
acanaladuras en su superficie externa se halló en una 
de las tumbas de la necrópoli s. 
Contexto arqueol ógico: La pieza fue hallada 
en la tll1nba núm. 154, datada a finales del s. IV a.e. 
Bibliografía : Cuadrado, 1987, 156, ligo 11 , 59 ; 
Page, 1984, 135. 
IIJ.5.2.4. Cabecico del Tesoro de 
Verdolay, Murcia (foto 12) 
Dos pequeños vasos plásti cos con forma de 
granada se haJlaron en endas tumbas de la necró-
po li s. 
Contexto arqueo lógico: Estas piezas se halla-
ron en las tumbas núm . 520 -con cronología de fines 
de l . IV a.e.- y núm . 463 - datada en el S. III a.C.-. 
Bibliografía : Page, 1984, 135 Y 179; Sánchez 
y Quesada, 1992, 367 . 
1[1.5 .2.5 . Cerro del Santuario de Baza, 
Granada 
Los pomos de tres magníficas tapaderas polí-
cromas podrían considerarse representaciones de 
granadas, en e l contex to de un singular enterra-
miento. 
Contex to arqueo lógico : Estas piezas se halla-
ron en la tumba núm. 155 o de la Dama de Baza, 
formando parte de un excepcional ajuar cerámico y 
metáli co, datado en la primera mitad del s. IV a.e. 
Bibliografía: Presedo Velo, 1973,24, fig. 5, I 
a 3; lám. Vlll, 8. 
A partir de la observación de este sintético 
catá logo (v. Tabla 1) hemos de destacar inicialmente 
una seri e de aspectos que parecen significativos. En 
primer lugar, tres de los cuatro materiales-soporte, 
tanto la piedra como el bronce y la terracota, mues-
tran la asoc iación de las granadas y, en el caso de 
L' Alcúdia, de la adormidera, con imágenes femeni -
nas. Este predominio de las fi guras femeninas es 
relevante, aunque, por otra parte, se halla en concor-
dancia con las representaciones existentes en el 
contexto de l Mediterráneo, como veremos poste-
riormente. El conjunto de las cerámicas, mucho más 
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FOTO 12: Vaso plásti co en fonna de granada del Cabecico del 
Tesoro (Verdolay, Murcia). Museo Arqueológico Provincial de 
Murcia (foto 1. Izquierdo). 
heterogéneo y fragmentario, muestra asoc iaciones 
con figuración zoomorfa, fundam enta lmente de 
aves, además de peces y, de manera más abundante, 
con moti vos vegetales, florales y geométricos. 
Como elemento más singular y destacado, persona-
jes masculinos, en cinco casos, aparecen junto con 
granadas, aunque en una disposición completamen-
te diferente a la observada en el caso de las imágenes 
femeninas. Si bien éstas aparecen ofrendando o 
portando, siempre en sus manos, el fruto - las "da-
mitas" de Moixent y los exvotos de los santuarios 
de Despeñaperros y la necrópoli s ebusitana- o la 
rama con cápsulas - en el caso de L' Alcúdia-, la 
aparición conjunta de personajes masculinos con 
granadas/ adormideras parece mostrar temáticas di-
ferentes . Su aparición en vasos cerámicos con frisos 
fi gurados complejos donde se muestran personajes 
mascul i nos como guerreros , cazadores, jinetes, mú-
sicos, etc. nos ofrece nuevas vías de interpretación. 
Estas imágenes han sido analizadas de diferentes 
modos, como veremos más adelante, según sus aso-
ciaciones temáti cas concretas, para le los iconográfi-
cos en otras culturas y contextos arqueo lógicos, pero 
en la mayor parte de los casos la interpretación se 
ha situado en el terreno de las prácticas rituales con 
matices diversos -es el caso del "vaso de los reco-
lectores de granadas" de L1íria o las imágenes que 
nos muestran las piezas de Azaila y Alcori sa-. Al -
gunos ejemplos se han pues to en relac ión con el 
simbolismo funerario -caja de Torredonjimeno e, 
hipotéticamente, las representac iones de Azaila y 
AJcorisa- . 
En cuanto al propio di seño y estilo de la re-
presentación de granadas, granados o adormideras 
podemos decir que es variable. La escultura de la 
dama ilicitana muestra un ejemplo que podría ser 
definido, con todas las reservas, como tendente al 
naturalismo. El ejemplo del Corral de Saus, no 
obstante, ha planteado opiniones diversas en la iden-
tificación de los elementos que portan las "damitas". 
A nuestro juicio, se trata de granadas. Nos inclina a 
ello las convenciones de la forma -redondeada-, 
características -acanaladuras laterales-, escala -en 
relación a la mano que las posee-y, de forma secun-
daria, pero significativa, sin duda, el contexto ico-
nográfico, simbólico y funerario en que se insertan 
estas representaciones. Los exvotos en bronce y 
terracota, por su parte,debido a sus dimensiones, no 
nos permiten apreciar, en algunos casos, con clari-
dad los rasgos de los frutos que ofrecen, posibles 
granadas, más allá de constatar su forma esférica y 
tamaño en relación a la mano que los porta. Las 
cerámicas, finalmente, son más explícitas en este 
punto concreto. Por un lado, de un modo general, se 
observan imágenes pintadas de tendencia más natu-
ralista, tal es el caso de L' Alcúdia, Corral de Saus, 
El Amarejo, El Tolmo de Minateda, Los Villares, El 
Cigarralejo, El Puntal dels Llops, algunos vasos de 
Llíria, así como las espectaculares representaciones 
de las ánforas de Coimbra del Barranco Ancho. Su 
esquema básico sería la forma redondeada y la con-
vención del cáliz mediante, generalmente, tres o 
cuatro tracitos en la parte superior del fruto. Los 
ejemplos de El Cigarralejo, El Puntal y el Tossal de 
Sant Miquel ofrecen, claramente, la imagen del 
árbol del granado y sus frutos. Otras repre-
sentaciones -de La Serreta y Llíria- son mucho más 
esquemáticas y muestran imágenes, posiblemente 
de granadas o adormideras, a través de motivos 
geométricos como círculos concéntricos y triángu-
los empenachados con trazos en la parte superior. 
Las cerámicas de Azaila y Alcorisa ofrecen motivos 
completamente distintos, que más difícilmente po-
,drían ser definidos como granadas o adormideras, 
]lntegrándose en otro universo cultural, aunque con 
evidentes referentes en el marco ibérico levantino. 
Los vasos plásticos o aryballoi en forma de 
granada, por su parte, son suficientemente explícitos 
y tendentes al modelo de estilo más naturalista, 
sobre todo los de La Bobadilla o Cabecico del 
Tesoro, representando el cáliz, la forma esférica y 
las típicas acanaladuras del fruto. También las tapa-
deras del vaso y la cajita de Tútugi o Baza parecen 
tender al realismo en la representación de los pomos 
con granadas. 
Con respecto al contexto de los yacimientos 
donde se han hallado estas representaciones y te-
niendo en cuenta aquellos que poseen una localiza-
ción precisa, a nivel de definición -poblado, santua-
rio, necrópolis, etc.-, destaca el hallazgo de grana-
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das y adormideras en necrópolis como Corral de 
Saus -en Valencia-, La Serreta -en Alacant-, Cabe-
cico del Tesoro, Coimbra del Barranco Ancho y El 
Cigarralejo -en Murcia-, El Tolmo de Minateda -en 
Albacete-, La Bobadilla y Torredonjimeno 
-en Jaén-, Tútugi o Baza -en Granada- o El Puig 
des Molins -en Ibiza-. No podemos olvidar el con-
texto de los poblados, donde se han hallado exclu-
sivamente fragmentos o vasos cerámicos con estas 
imágenes, como Los Villares o El Amarejo -en 
Albacete-, La Serreta -en Alacant-, Coimbra del 
Barranco Ancho -en Murcia-, Azaila y Alcorisa-en 
Teruel- o El Puntal deIs Llops y El Tossal de Sant 
Miquel -en Valencia-o En el caso de L' Alcúdia 
d'Elx no contamos con referencias precisas para 
ubicar exactamente las piezas. 
Si atendemos a la cronología de las piezas, la 
iconografía de la granada aparece en fechas tempra-
nas en la cultura ibérica, perdurando hasta la transi-
ción al mundo romano. Así, los tres aryballoi ibéri-
cos en forma de granada de la necrópolis de La 
Bobadilla serían los ejemplos más antiguos, data-
dos, como hemos señalado, alrededor del 500 a.C 
(Maluquer, Picazo y Rincón, 1981,20). En la tumba 
20 de Tútugi, donde apareció la conocida dama de 
Galera, datada unos decenios más adelante -segun-
do cuarto del s. V a.e.-, surge la imagen de las 
granadas como pomito de tapadera de un vaso de-
corado. Parece, por tanto, ser este mundo orientali-
zante, con evidentes influencias fenicias, el intro-
ductor de esta iconografía, que se irá difundiendo 
desde el S peninsular hacia el SE y la costa oriental. 
Por su parte y también en relación con el mundo 
oriental, uno de los exvotos que ofrenda frutos de la 
necrópolis ebusitana del Puig des Molins ha sido 
fechado por San Nicolás (1987, 27) a mediados del 
s. V a.e. A un momento impreciso posterior con 
respecto a las dataciones anteriores pertenecen ya 
las esculturas de la dama y las "damitas" de L' AI-
cúdia (Ramos Folqués, 1954-1955, 103-105) y El 
Corral de Saus (Izquierdo,1995b y e.p.), respectiva-
mente. Las posibles representaciones de granadas de 
la tumba núm. 155 de Baza se incluyen en un ajuar 
de la primera mitad del s. IV a.C. Del mismo modo, 
en torno a la mitad del s. IV a.e. se encuadra la pieza 
arquitectónica decorada con granada de Coimbra 
del Barranco Ancho (Muñoz, 1987, 241) o las ánfo-
ras pintadas procedentes del mismo yacimiento. 
También la falcata decorada con damasquinado de 
La Serreta se adscribe a este mismo momento (Mol-
tó y Reig, 1996, 134). Los motivos de la granada y 
la adormidera continuarán integrándose en obras 
sobre distintos soportes desde finales del s. IV a.e. 
-el segundo exvoto de Terracota del Puig des Mo-
lins, un vaso plástico en forma de granada del Ca-
becico del Tesoro y otro de El Cigarralejo- y su 
difusión definitiva se produce en los ss. III y II a.e., 
de forma más numerosa y exclusivamente ya sobre 
cerámicas, --en el segundo vaso plástico del Cabeci-
co, los vasos del Corral de Saus, El Amarejo, La 
Serreta, El Puntal deIs Llops, el Tossal de Sant 
Miquel, Azaila y Alcorisa-, llegando hasta una épo-
ca avanzada -con el vaso crateriforme ibérico de El 
Tolmo de Minateda-, concretamente, a la primera 
mitad del s. I a.e. 
IV. GRANADAS Y 
ADORMIDERAS EN EL 
CONTEXTO DEL 
MEDITERRÁNEO ANTIGUO 
La documentación aportada por la iconografía, 
la arqueología, los textos clásicos y, de manera 
significativa, por las narraciones mitológicas, ofrece 
testimonios interesantes a cerca de la granada y la 
adormidera. Éstas han sido presentadas general-
mente como distintivos simbólicos de algunas divi-
nidades exclusivamente femeninas. En este sentido 
y puesto que lo femenino del mundo antiguo ha sido 
pensado tradicionalmente a través de diversos mo-
delos míticos (Lissarrague, 1991, 238), considera-
mos adecuada una alusión a los mitos que han 
generado algunas de estas imágenes. La imagen de 
la granada ha sido asociada, como símbolo de la 
fertilidad, a diosas tales como la fenicia Astarté o, 
posteriormente, a Hera, Afrodita o Atenea, pero es, 
sin duda, Deméter la que se destaca por la importan-
cia y difusión de su culto y la gran cantidad de 
manifestaciones votivas halladas relacionadas con 
este símbolo. 
A través de la etimología de su propio nombre, 
se observa como esta diosa de la agricultura 11 se 
halla claramente ligada al mundo femenino que 
practica de hecho, exclusivamente, su culto bajo la 
invocación de Deméter Thesmophoros, para pedir 
buenas cosechas, matrimonio y nacimientos. Sus 
atributos más característicos llevan a la historia de 
su propio mito y sus poderes, esto es, el cetro, el 
cerdito, las espigas, y las antorchas. A las espigas se 
suma muy a menudo la cápsula de adormidera, que 
la diosa, según la narración mitológica, había des-
cubierto en Sicione (Hesiodo, Theog., 536). Asimis-
mo, entre las frutas eran particularmente significa-
tivas las granadas y las manzanas. La asociación 
iconográfica entre la diosa y las granadas/ adormi-
11 Véase, Arias (1960) o, más concretamente sobre la 
iconografía de la diosa, Beschi (1988), con bibliografía al res-
pecto. 
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deras, siendo temprana, se mantendrá en el tiempo 
durante siglos en distintos soportes como relieves y 
estatuas de piedra, exvotos de terracota y bronce, 
vasos cerámicos, monedas, etc (Beschi, 1988). Par-
ticularmente interesante resulta su relación con su 
hija Perséfone o Kore, a la que se halla estrechamen-
te ligada, de modo que, a menudo, es confundida con 
ella, formando parte integrante de un binomio sagra-
do, que se complementa a la perfección y que apa-
rece en la celebración de ritos iniciáticos. En este 
punto, un episodio culminante en la mitología, que 
dota a la diosa de una vertiente funeraria, se sitúa en 
el mito del rapto de la hija, eje central del culto de 
Eleusis. 
Seguimos aG. Sfameni (1986) que ha analiza-
do el ciclo mítico-ritual eleusino, contemplando la 
íntima conexión entre ambas diosas y proponiendo 
una indagación sobre el ceremonial a partir de un 
análisis crítico del conocido Himno homérico a 
Deméter. De manera sintética, el Himno ilustra, tras 
el rapto de Perséfone, el dolor y resentimiento de la 
diosa en su incesante búsqueda, que trae como con-
secuencia el completo cese de la fecundidad agraria. 
Siguiendo la narración, la privación de los dioses de 
las ofrendas que los hombres realizaban en su honor, 
y la amenaza de la propia estirpe humana, instó a 
Zeus a enviar a Hermes a los Infiernos para pedirle 
a Hades la restitución de Perséfone a su madre. Sin 
embargo, la decisión de Hades obliga a Perséfone a 
continuar siendo su esposa, señora del mundo sub-
terráneo, recibiendo por esta razón grandes honores 
y ofrendas de los hombres y privilegios de los dio-
ses. Hades da entonces a comer a la diosa unos 
granos de granada por los que se establece un lazo 
eterno e indisoluble con el mundo subterráneo (Ho-
mero, H. Cer., 24-27). Es interesante, desde nuestro 
punto de vista, la idea del alimento -la granada-
como medio de unión de un espíritu vivo al reino de 
los muertos de Hades, dotando al fruto de unas 
connotaciones muy concretas al hacer posible e 
indisoluble esa etena conexión con el más allá, 
aspecto valorado por otros autores, como ha recogi-
do Sfameni (1986, 43). El destino de Perséfone 
pues, habitando una parte del año bajo tierra y dos 
partes en el Olimpo con la madre, implicará el retorno 
anual, paralelo al florecimiento primaveral, estable-
ciéndose una correspondencia precisa entre la situa-
ción alternante de la diosa y el ritmo estacional. 
El Himno homérico a Deméter, probablemente 
compuesto en Eleusis según la crítica en el s. VII 
a.e. tardío o el s. VI a.c., nos hace ver, desde otra 
perspectiva, la transición desde la adolescencia y 
soltería al matrimonio, así como el dolor que causa 
dicho proceso en esta pareja de divinidades femeni-
nas (Fantham et alii, 1994, 27-33). El santuario 
eleusino dedicado a Deméter fue un centro recono-
cido en la antigüedad por la celebración de sus 
misterios. Se trata, en síntesis, de un complejo cere-
monial u horté de carácter anual en honor a la pareja 
divina que es oficiado por los hierofantes, coronados 
con ramas de granado durante los grandes miste-
rios. 12 En ellos encontramos todo un simbolismo 
vinculado a la utilización de plantas psicotrópicas 
que facilitan el estado de tránsito o éxtasis, como la 
adormidera, que junto con la granada constituye un 
motivo muy frecuente en la iconografía eleusina, 
simbolizando de nuevo el rapto marital del mito y la 
fértil resurrección a partir de la muerte (Gonzalez 
Wagner, 1984,44-45). En este sentido, la adormide-
ra ofrecida a Deméter ha sido interpretada como un 
símbolo de la tierra -concebida como marco de 
nacimientos y muertes u olvidos y resurgimientos-
y a su vez, de la fuerza del sueño y el eterno olvido 
que se apodera de los hombres tras la muerte y antes 
del renacimiento (Chevalier y Gheerbrant, 1988, 
51). Precisamente de estas dualidades participan los 
iniciados en los misterios eleusinos: el proceso de la 
muerte y el renacimiento o la supervivencia a través 
de la dedicación a la diosa. Esta aparente oposición 
de conceptos no es contradictoria en las concepcio-
nes religiosas y míticas del mundo antiguo donde 
aspectos contrarios como la muerte, la fertilidad y 
la vida se sintetizan y complementan. 13 
Las manifestaciones del culto a Deméter se 
difunden de manera notable en la Magna Grecia y 
Sicilia, donde se han evidenciado numerosos e im-
portantes santuarios, así como depósitos votivo s 
dedicados a la diosa. Destacaremos en primer lugar 
el de Locri Epizefiril4, en la actual provincia de 
Reggio Calabria, sobre el litoral jónico. Esta colonia 
griega fundada en los inicios del s. VII a.e., fue 
conocida en el mundo antiguo por el santuario de-
dicado a Perséfone, el más importante de la ciudad, 
e1t1<pctv o't"ct'WV, según Diodoro (XXVII, 4,3) en-
tre todos los santuarios de Italia. En Locri, tres de 
los cultos más notables son dedicados a divinidades 
femeninas, que detentan un rol de singular impor-
tancia en los orígenes y la historia de la ciudad 
(Maddoli, 1988, 123). Interesa destacar el culto 
12 Por el contrario, el granado estaba rigurosamente 
prohibido a los iniciados en los Misterios, al asociarse a la 
fecundidad (Chevalier y Gheerbrant, 1988,51). 
13 El propio ejemplo de Perséfone, que a través de la 
granada -símbolo de la fecundidad- es condenada al eterno 
retomo al mundo de los muertos y, a su vez, a la esterilidad en 
su matrimonio, puede ser ilustrativo de esta fusión de conceptos 
aparentemente contradictorios. 
14 Véase, de Franciscis (1961), para una visión general y 
bibliografía sobre el yacimiento. 
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desarrollado en el santuario de la Mannella, dedica-
do a la diosa Perséfone. Sus característicos pinakia 
muestran iconográficamente el itinerario de la diosa 
desde su adolescencia al matrimonio. El grueso de 
la producción se sitúa en torno a la primera mitad 
del s. V a.C., con una máxima actividad entre el 470 
y el 460 a.e. Los miles de exvotos hallados han sido 
catalogados en distintos grupos, de los que resalta-
remos aquellos que muestran el tema de la recogida 
de la fruta por Perséfone, así como otras escenas con 
árboles y plantas, o el tema de la preparación, trans-
porte y colocación a la diosa del peplo nupcial, junto 
con la corona y la fruta, escenas que muestran 
imágenes de granadas y adormideras y que simbo-
lizan el rito de iniciación de la joven diosa y su 
tránsito hacia el nuevo estado de casada. 
En pequeños santuarios de escala local, sólo 
indicados por depósitos votivos como los de Tirnma-
ri o Montescaglioso de Matera se evidencia el culto 
hacia una divinidad femenina, asimilada tal vez a la 
diosa Deméter. Los exvotos de terracota que se 
encontraron en estos depósitos indican una frecuen-
tación durante el s. IV a.C. Entre éstos, menciona-
remos las representaciones femeninas con frutos, 
posibles granadas, como muestra el pinax de Ti-
rnmari (Bottini, 1988,75, fig. 102). Pero también en 
Poseidonia, en sus numerosos santuarios se han 
documentado estatuillas femeninas de Rera en már-
mol y terracota, sedentes en el trono con el atributo 
de la granada, datadas desde mediados del s. V a 
inicios del s. IV a.C (Pugliese, 1988, 152, fig. 220-
221). 
En Sicilia cabe destacar las excavaciones lle-
vadas a cabo en el santuario extraurbano de Deméter 
Malophoros de Selinunte que han proporcionado 
una enorme cantidad de material arqueológico, fun-
damentalmente exvotos y objetos de culto, proce-
dentes de los depósitos votivos de la tercera fase de 
frecuentación del santuario, datada desde mediados 
del s. VI a.C. a finales del s. V a.C. En opinión de 
Dewailly (1992, 143-148), Malophoros no es más 
que una invocación o sobrenombre (Pausanias, 1, 44, 
3) para una divinidad celebrada al principio del 
otoño. Su interpretación como divinidad que dispen-
sa los frutos maduros no excluye que sea también la 
diosa portadora del fruto, en el sentido en que éste 
es su atributo distintivo. Dentro de los miles de 
terracotas votivas ofrecidas a la diosa, resaltaremos 
el tipo entronizado con flor de adormidera apoyada 
en su busto, un modelo probablemente originario del 
S de Italia. 
Vemos pues, en resumen, un abundante reper-
torio de documentos votivos y religiosos en los que 
el imaginario femenino, en relación con la esfera 
mitológica, aparece unido a las granadas o las ador-
mideras. Esta asociación no es exclusiva del mundo 
griego y suritálico, sino que aparece constatada asi-
mismo en el ámbito etrusco, donde la granada es el 
atributo femenino por excelencia de los bronces 
votivo s tardo-clásicos (De Agostino, 1936), apare-
ciendo también en vasos etruscos de figuras rojas 
(Cristofani, 1987,322). 
Dejando el ámbito de los lugares sacros y 
centrándonos en el mundo de las necrópolis, la 
iconografía de la serie de estelas funerarias integra 
imágenes de granadas y adormideras. Las estelas 
áticas incorporan, desde época arcaica, repre-
sentaciones de la granada, asociadas a figuras feme-
ninas, tal como la estela que forma parte del grupo 
de monumentos funerarios de Prinias del s. VII a.C., 
que muestra una joven portando una corona de flores 
de granado, así como un ave (Woysch-Méautis, 
1982,39, pI. 13) o el ejemplo de la estela de Anfoto, 
datada a mediados del s. V a.e., en la que aparece 
una joven tocada con un polos que sostiene, a modo 
de ofrendas rituales, una flor en la mano izquierda 
y una granada en la derecha (Bruit Zaidman, 1991, 
385). Esta asociación entre una jóven mujer y el 
simbolismo de la granada en un soporte pétreo y 
contexto funerario como es la estela, es particular-
mente interesante desde nuestro punto de vista (Iz-
quierdo, e.p.). 
En la Magna Grecia, las tumbas pintadas de 
Paestum (Poseidonia), han documentado de forma 
abundante el tema de la granada 15, entre los temas y 
esquemas decorativos catalogados por A. Pontran-
dolfo y A. Rouveret (1992, 35). Ésta se representa 
en distintas dimensiones, siempre de color rojo in-
tenso, apareciendo en numerosas tumbas femeninas. 
La granada se muestra, bien suspendida en el campo 
figurativo, bien unida a una rama con o sin hojas. En 
todo caso, siempre es un elemento que complementa 
las composiciones de escenas figuradas. Del mismo 
modo, en tres sepulturas femeninas se recuperaron 
terracotas en forma de granadal6. La flor del granado 
aparece pintada en las tumbas, presentando diferen-
cias de color con respecto al fruto, situándose como 
15 Concretamente en las tumbas siguientes: T. 32A, T. 
48A, T. 84A, T. 2G, T. 271Ar, T. 24A, T. 2G/ 1957, T. 47A, T. 
51A, T. llA, T. 54A, T. 104A, T. lIILg, T. 30A -Sistema 
decorativo 1-; T. 11OSV, T. 88A, T. 20A, T. 12A, T. 18A, T. 90A, 
T. 24A11971, T. 1937A, T. LXIVLg, T. XLg, T. lG, T. 7G, T. 
1PA, T. 3F, T. 114A, T. 2A11971, T. 4A/ 1971-Sistema decora-
tivo I1- (Pontrandolfo y Rouveret, 1992, 35). 
16 En las tumbas: T. 54A, T. 57 Ay T. 11CV (Pontrandolfo 
y Rouveret, 1992,438). 
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elemento complementario de las composiciones con 
elementos vegetales o aislados, rellenando los espa-
cios existentes entre las figuras de las escenas. 
Pero también, el motivo de la granada aparece 
asociado a temáticas típicamente masculinas como 
el retomo del guerrero, la carrera de bigas, el fresco 
de armas y caballeros, escenas de pugilato o duelo. 
Aunque, de manera significativa, se puede ver la 
integración de la granada en tumbas que ofrecen 
nuevos repertorios figurativos exclusivamente fe-
meninos y, en este sentido, destacamos la conocida 
tumba núm. 47 de la necrópolis de Andriuolo, donde 
viene representado el ciclo completo de las prácticas 
que acompañan a la difunta hasta la vida de ultra-
tumba (Pontraldolfo y Rouveret, 1992,50). Se trata, 
sin duda, de un documento iconográfico excepcio-
nal, donde se observan los ritos que van desde la 
preparación del cadáver de la difunta hasta su explí-
cita subida a la barca infernal acogida por un mons-
truoso personaje alado. Las granadas aparecen en el 
friso pintado central, en el borde del lecho de muerte 
durante el rito de la prothesis, así como en la banda 
superior, donde se observan a ambos lados, dos 
granadas de gran tamaño. La sepultura, atribuida a 
una mujer, se data por sus elementos de ajuar en 
tomo al 350 a.e. y resume, de una manera gráfica el 
proceso de diferenciación de los roles de género, de 
ampliación y feminización del ritual funerario, que 
ha sido puesto en evidencia no solamente en Posei-
donia (Rouveret, Greco y Pontrandolfo, 1983; Pon-
traldolfo y Rouveret, 1982 y 1992), sino también en 
Etruria (d' Agostino, 1988) y que podría tener apli-
cación en el ámbito de la cultura ibérica (Aranegui, 
1997a; Izquierdo, e.p.). 
La iconografía de la granada es conocida igual-
mente en el ámbito oriental y púnico. Un soporte de 
excepción que ha reflejado este motivo en su reper-
torio decorativo es la ya citada estela funeraria. 
Dentro del catálogo de las estelas cartaginesas con 
motivos figurados (Ferron, 1975), datadas a partir 
del s. IV a.e., M. Hours-Miédan (1950, 45-47) ha 
registrado el motivo del granado según distintas 
temáticas. Por una parte, contamos con una única 
representación del árbol cargado de frutos 17 (Eadem, 
pI. XX, fig. f, n. p. p. 7; Picard, 1976, 77, pI. XI, 11), 
con paralelos en algunas imágenes de las cerámicas 
de Llíria y la tinaja del Puntal deIs Llops, como se 
ha apuntado (Pérez Ballester en Aranegui, 1997b). 
También aparece, más frecuentemente, el fruto ais-
17 Según la referencia de Hours-Miédan (idem), Corpus 
Inscriptionum Semiticarum 1158. 
lado l8, ocupando una situación variable, en el lugar 
de otros símbolos divinos sobre la estela, en su 
propio frontón, etc (Hours-Miédan, 1950, pI. XX, 
fig. g). Por último, encontramos la granada como 
remate de columnas 19, p. e. con capitel jónico en el 
centro de la estela (Eadem, pI. XX, fig. d), reprodu-
ciendo disposiciones de ornamentos destacados en 
el ámbito religioso de Cartago. Asimismo, en el 
conjunto de las estelas de los tophets cartagineses, 
datadas entre el inicio del s. IV hasta el fin del s. III 
a.e. que incorporan temas helenísticos como la ca-
pilla con frontón, el pilar, la columna, las guirnaldas, 
etc., aparecen algunos ejemplos que ofrecen el mo-
tivo de la granada. Así, a modo de ejemplo, la 
interesante estela que recoge Picard (1967, 20, fig. 
3, pI. VI) muestra sendas columnas rematadas por 
granadas. Entre ellas aparece un pedestal moldurado 
sobre el que se dispone un brazo con mano destaca-
da. En estas representaciones, las columnas son 
consideradas como un sacrum, con un doble valor 
votivo y funerario, reforzado este último por la 
presencia de las granadas. Por otro lado, en el inte-
rior de las propias tumbas cartaginesas, formando 
parte de su ajuar funerario, se han hallado repre-
sentaciones de frutos en forma de granada de terra-
cota, datadas en los ss. IV y III a.C. Se tiene cons-
tancia también, a través del hallazgo en 1903 del P. 
Delattre, de una granada tallada en hueso o marfil, 
en la actualidad en depósito desconocido (Fantar, 
1993,273 Y 355). 
Podemos concluir, por tanto, con que la grana-
da y, secundariamente, la adormidera, son conocidas 
y sus imágenes son recogidas en el mundo del 
Mediterráneo antiguo, desde Oriente a Occidente, 
con especial interés, desde nuestra óptica cronoló-
gica y cultural, en el mundo púnico, etrusco, itálico 
y griego. Con matices diversos según culturas y 
cronologías, estos motivos han sido dotados de un 
contenido simbólico muy interesante que, en defini-
tiva, tiene un referente en el mundo funerario y 
religioso, así como en los ritos propiciatorios de 
fecundidad, dentro de las concepciones de la anti-
güedad en las que ideas aparentemente contrarias 
aparecen asociadas. 
18 C. l. S. 1342,2196, 3206, 2689, etc. Picard (1976, 54) 
señalará también: C. l. S. 651, 750, 2689, 3021, 3084, 4817. 
19 La misma autora recoge las estelas con este tipo deco-
rativo: C./. S. 233, 287, 399, 523, 587, 758, 772, 801, 851, 1393, 
1459, 2618 (Hours-Miédan, 1950, 46-47). Posteriormente C. 
Picard amplía este catálogo temático, señalando las estelas C. l. 
S. 916, 2010, 2156, 2512, 2682, etc. (Picard, 1967,20, n.p.p. 7; 
ldem, 1976,46, pI. XIX.2). 
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V. SIMBOLISMO DE LAS 
GRANADAS Y LAS 
ADORMIDERAS EN EL MUNDO 
IBÉRICO 
A través de lo visto anteriormente nos encon-
tramos, pues, con la imagen de un fruto -la granada-
y una cápsula -la adormidera- que se integra en 
representaciones diversas, simbolizando ritos de 
tránsito, en relación a la muerte, los nacimientos, la 
adolescencia o el matrimonio. En el mundo ibérico, 
la investigación ha considerado tradicionalmente la 
granada como poseedora de un valor funerario y 
ctónico (Lafuente Vidal, 1952, 169; Blázquez, 1977, 
64-98; Idem, 1983, 168 y 185; Maluquer, Picazo y 
Rincón, 1981,21; Page, 1984, 134, entre otros). En 
esta línea, Rafel (1985, 26-28) en su trabajo sobre el 
ritual funerario ibérico recogió un primer catálogo 
de representaciones de granadas en las necrópolis 
ibéricas, concluyendo con que la granada, si bien no 
constituye una ofrenda funeraria obligada, sí que 
conserva el carácter simbólico observado en distin-
tos ámbitos del Mediterráneo antiguo. Desde otra 
perspectiva, se consideran símbolos de la fertilidad 
y del amor por su propio aspecto y sus abundantes 
semillas (Pérez Ballester en Aranegui, 1997b, 150), 
asociándose al simbolismo atribuido a diosas de la 
tierra como las que hemos señalado más arriba. La 
adormidera, por su parte, también ha sido definida 
como símbolo de la muerte y la resurrección (Sanz, 
1996, Vol. 11, 25), aspecto que en el mundo céltico 
tiene sus paralelos, tal y como ha señalado Marco 
Simón (1993,502). 
Por nuestra parte, una vez analizadas las aso-
ciaciones de estos elementos vegetales en la icono-
grafía ibérica y recogiendo nuestros planteamientos 
iniciales, podemos decir que se pueden intuir distin-
tas acepciones. En primer lugar, destacaremos el 
interés que, desde el punto de vista del proceso de 
feminización del ritual funerario, ofrece la aparición 
de atributos como la granada o la adormidera. Tal es 
la lectura que hemos realizado recientemente de las 
conocidas "damitas" de Moixent, cuyas imágenes 
podrían ser entendidas como parte de un fenómeno 
de ampliación de los repertorios iconográficos pro-
pios del mundo funerario. Estos nuevos esquemas 
temáticos incluyen la aparición de mujeres, en este 
caso jóvenes, que dotadas de atributos distintivos y 
comprensibles para la sociedad, simbolizan el trán-
sito al más allá (Izquierdo, e.p.). También la "dama 
de la adormidera" de L' Alcúdia muestra en su mano 
el atributo que podría plasmar su relación con la otra 
vida, la adormidera, símbolo del sueño eterno. Así 
es como Benoit (1957, 150) interpretó esta escultura 
ilicitana, considerándola además una divinidad pro-
tectora, sustituta del difunto, según una asimilación 
general de las religiones mediterráneas y resaltando 
la importancia del culto a la ultratumba en los san-
tuarios ibéricos. Desde otra perspectiva, se ha pro-
puesto recientemente una interpretación distinta 
para la serie de damas ibéricas identificadas por sus 
vestimentas tradicionales y características joyas, 
considerándolas un símbolo de status en una socie-
dad jerarquizada y compleja (Aranegui, 1997a). 
Esta novedosa lectura, en su vertiente funeraria, 
podría tener aplicación para el caso de esta dama, 
que se presenta engalanada con joyas y vestida con 
túnica y manto, portando dicho atributo y simboli-
zando el rito de tránsito al más allá. Pero también, 
sin alejarnos del imaginario femenino, distintas da-
mas en actitud oferente portan frutos en sus manos. 
Se trata de exvotos -los de Despeñaperros y El Puig 
des Molins- que se ofrecen a la divinidad y posible-
mente en estos ejemplos se podría operar, en algunos 
casos, un cambio de significado no necesariamente 
vinculado al mundo funerario, sino a los ritos pro-
piciatorios de fertilidad y nacimientos, tan sólo en 
apariencia contrarios en su concepción, al tránsito 
de la muerte. En definitiva, vemos cómo el simbo-
lismo de unos atributos -frutos, flores- de imágenes 
femeninas se hace extensivo a las figuras que los 
portan. Bajo este prisma se han interpretado otros 
signos-símbolo tales como el ave que lleva en su 
mano la dama de Baza o un fragmento escultórico 
del Cabecico del Tesoro, el huso y la fusayola como 
en el ejemplo del pinax de L' Albufereta e incluso, 
las dobles flautas o los vasitos de ofrenda que se 
asocian a algunas representaciones femeninas ibéri-
cas (Almagro, 1982b, 274-275). Se trata de elemen-
tos que han adquirido una identidad iconográfica 
propia, simbolizando rituales ibéricos. 
Con respecto a las asociaciones entre persona-
jes masculinos y granadas o adormideras que docu-
menta la cerámica, se observan distintas lecturas. En 
el caso de Llíria, el "vaso de los recolectores de 
granadas", según se ha visto recientemente (Arane-
gui, 1997b, fig. II.33 a y b), se presenta esta asocia-
ción, junto con la guirnalda de hojas de smilax, 
dentro de un friso animado de compleja interpreta-
ción, que no obedece sólo a criterios puramente 
ornamentales, sino que es significante de un acto 
ritual. Del mismo modo y de manera más concreta, 
los ejemplos de la caja funeraria de Torredonjimeno 
y los vasos de Azaila y Alcorisa han sido relaciona-
dos por algunos autores con el mundo funerario. El 
primero, por su paralelismo con la iconografía de la 
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conocida tumba etrusca de los Leones del 520 a.c., 
mostrando imágenes de músicos que intervienen en 
rituales funerarios (Blázquez, 1983, 170). En el caso 
de los fragmentos y vasos de Azaila, observamos 
imágenes distintas, propias del mundo celtibérico. 
En ellas aparecen personajes masculinos por parejas 
a ambos lados de motivos del mundo vegetal de 
forma globular, que podrían evocar posibles grana-
das o adormideras, en una composición que se ha 
relacionado con cultos dionisíacos. Valiente (1975, 
8), en este sentido, habló de actitudes rituales y 
festivas en relación con los frutos de la tierra, enla-
zando esta imaginería con concepciones religiosas 
de las más antiguas civilizaciones mediterráneas. 
Asimismo, se han encontrado similitudes del tema 
representado con cerámicas helenísticas decoradas 
con escenas de sátiros que danzan a ambos lados de 
una cratera, poniendose en relación con el sentido 
funerario que tuvo el culto a Dionisos (Blázquez, 
1983, 170-171 y 210). Al respecto, Lucas (1981, 
250-251, fig. 8) ha ofrecido una variante interpreta-
tiva según la cual estas escenas que presentan per-
sonajes afrontados ante un elemento globular, re-
presentarían un pacto o juramento en presencia de 
un objeto de carácter sagrado. Desconocemos el 
significado de estas escenas. La articulación de su 
lenguaje iconográfico, no obstante, parece traslucir 
un acto social con un posible componente ritual. La 
aparición de estos motivos fitomorfos junto a los 
personajes masculinos podría ser interpretada en 
esta línea. Por último, la falcata con damasquinado 
en plata de La Serreta fue depositada en una tumba 
de un individuo varón de más de 25 años. La granada 
o, más bien, adormidera aparece, en este caso, aso-
ciada a otros motivos vegetales, geométricos e in-
cluso figurados -cabecitas masculinas-o El valor 
simbólico de estas asociaciones parece innegable, 
teniendo en cuenta su contexto funerario y el soporte 
de la falcata. Precisar su interpretación es una cues-
tión más compleja. 
Consideramos, a modo de conclusión, que la 
aparición de granadas y adormideras en la iconogra-
fía ibérica denota y otorga un simbolismo distintivo 
de rituales diversos que la sociedad ibérica com-
prende y asume como propios. La integración de sus 
imágenes en distintos soportes materiales y compo-
siciones de género diversas traducen su plena asun-
ción en dicha sociedad. En todo caso, esperamos que 
estas ideas, que hemos tratado de ordenar en el 
presente trabajo, serán matizadas y ampliadas con 
nuevas aportaciones en el futuro. 
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